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LA TRIBUNA DEL PUEBLO.
BIADKID.

Un mes ocho reales, en las librerías de Monier; Villa, plazuela 
de Sio. Doiuiugo; ««»««1». Y Caslillo,.çalle Mayor; Looçaüw Lopez, 

calle del Carmen; y Bailly-Baylbere, calle del Iiiiiupe.

LA TRIBUNA DEL PUEBLO.

¡BÜEN PRINCIPIO!...
Bajo malos auspicios hemos; pisado los 

umbrales de la imprenta.
Nuestros dos primeros número.s han sido 

recogido en el dia de ayer por órden déla 
autoridad superior de la provincia.

Respetando, pues, cual debemos, las 
razones que S. E. hayí» tenido para espe­
dir contra nuestro periódico órdenes tan 
severas , creemos deber mauilestar, que si 
bien es cierto que somos partidarios de 
las reformas, eso no supone que preten­
damos colocarnos fuera de la ley para 
criticar lo existente. Dentro de esa ley, é 
invocándola en apoyo de nuestros princi­
pios, es como aspiramos à introducir re­
formas convenientes en el espíritu de 
nuestras instituciones ; reformas prévia- 
mente hechas en el pensamiento del 
pais, aceptadas por todos los intereses y 
establecidas por la sola virtud de sus be­
neficios. No de otra manera se ha realiza­
do el progreso en todos los tiempos.

Abogados de la ciencia, procuraremos 
elevarnos sobre esta atmósfera infecía de 
105 partidos y sobre el ministerio mismo; 

’ queambas cosas nos parecen muy peque- 
, ¿las y deleznables cuando se trata de es­

pecular en el dominio filosófico sobre los 
medios de conslituir a un pueblo en su 
destino. La ciencia política, como la diná­
mica, tiene sus leyes, y nada mas legítimo 

que buscar esas leyes.
' Suplicamos, pues, à la autoridad com­

petente que hasta adquirir bien la con- ' 
ciencia de nuestra actitud moi al, no pro-

RUBPAUUIOll Y OFICINAS.

Se hallan eslnhlccldns en In calle de Cnpellanes, iiíi- 
uiero 1<>, cuarto bajo de la derecha.

CUESTIONES DE LA EPOCA.

En la actual situación del mundo es 
hasta necio que un pueblo, sin grandes ins­
tintos retrógrados, aspire à vivir en inco­
municación con los demas; porque uno de 
los signos lUtTs elocuentes por que se re­
vela el progreso humano, es la absorción 
graduada de lodos los esclusivismos de-na­
cionalidad y de raza en la magnifica uni­
dad europea que de un modo tan activo 
construye la generación presente.

Ni al hablar así queremos significar que 
esas altas individualidades llamadas nacio­
nes vayan á confundirse hasta borrarse en la 
eScelsa comunidad de las patrias; que pre­
cisamente los esfuerzos contemporáneos 
tienden á constituir á los pueblos en to­
dos sus fueros individuales , en lodos los 
derechos de su personalidad flamante, an­
tes de proceder á esa trama grandiosa de 
los pueblos entre sí, à esa unidad humana, 
que es el ideal mas bello de la diploma­
cia moderna.

Pero insistimos eii que, aparte de toda 
consideración de derecho, las necesidades 
del cambio, el Genio de la paz, el des­
arrollo del trabajo, hacen ya por sí solos 
imposible el sistema celular bajo que la 
Europa ha vivido tanto tiempo, y necesa­
ria la espansion fraternal de.las nacionali­
dades, su unidad viva, cuyos agentes mas 
poderosos son el vapor, los caminus-de 
hierro, la telegrafía electrica, que , en su 
rápida propaganda, tienden á proscribir 
las dislaucias, y a reducir todo el globo á
UB-'plIUlO sin diineiision.

PROYIACIAS.

Fu mes doce reales y fruinla na Irijneslee, en l is principales 
libicrí.is y correspons.des de La Tribuna uel Pueblo, ó por libranza 

sobre correos á lavor del ailinioislrador de cale periódico.

hiba la circulación de La Tribuna del Pue­
blo, cuyas doctrinas criticas y afirmativas 
giran en esferas muy superiores á las en 
que giran y se mueven los partidos. Cree­
mos que nuestros tiros no puedan herir 
directamente la susceptibilidad oficial, ó 
habiamos de faltar, con sentimiento nues­
tro y daño de los altos intereses que re­
presentamos, al objeto de nuestra publi­

cación.

Pero si 
cialniente

U.

hay algo en el mundo de esen- 
cosmopolita es la ciencia, es el

pensamiento humano, que no se ha empa­
dronado en parte alguna, en ningún pue­
blo ; que anda errante y libre como e 
aire, sin patria conocida ni árbol genealó­
gico; ángel puro de luz, que, caldo del cie­
lo, bate sus ricas é invisibles alas sobre la 
frente de la humanidad entera. Algunas

veces plega esas alas, reconcentra su luz 
en un punió, y entonces nos parece un fa­
nal brillantísimo en medio de las tinieblas.

Este es el caso de aquello.^ pueblos que, 
como la Francia actual, diríase se han 
encargado temporalmente de pensar por 
lodo el género humano.

En el órden material podrán todavía las 
naciones alzarse reciprocamente muros, 
oponerse ejércilos, ceñirse un cinturón 
de aduanas; pero el pensaraiento'líó~re^ 
conoce muros, ni cae bajo el poder de los 
ejércilos, ni está sujeto á leyes aduaneras. 
Es verdad que tampoco lo está la luz ni 
el aire.

La obra del genio, la Idea, es el gran la­
zo moral que une é ideulificaá todos los pue­
blos, como la tierra es su lazo económico y 
social. La ciencia es unay ab.solula, y todas 
las naciones están igualmente interesadas i ,.„ . ■ ----------
en su construcción, en la construcción de ® ^eíerao.s toda clase de opiniones, 
esa alta síntesis ; de esa fórmula superior ^^t^ sistemas, en magnífico desór-
que dé cuenta rigorosa de todos los fenó- ^^^’^’ ®” ”“ choque saludable, y á los obre- 
menos que preocupan al género humano. ’^Q^ luchar y discutir sobre la calidad y el va-

Pretender, pues, como algunos preten-I ^^^^ Ae su aporte re.specUvo.
den , que cada pueblo tenga una ciencia Sublime estadio en que los gladiadoresse 
política para sí, es un absurdo, como absur- P^®^e*^*^^‘í con las armas de la ciencia á 
do seria aspirar á . que cada uno tuviera | ^í^putarse el cetro del porvenir!......  

una aritmética, una álgebra, una física, jy
una química, etc. Sí, ’ existe una ciencia, «* . q . 4 I • , Distraída hasta aquí la España con las
compendio y suma de todas asciendas; la o i .. . 1 , . , , -L-æczqiimas Juchas de los partidos, no ha
ciencia de conducir el género ■hHnwfnuà su i » « «a
, p en las altas cuestiones nolí-
deslmo, y nosotros somos profundamente „ ni “v • P'cas y filosóficas que hoy agitan al mun-
religiosos para no dudarlo; esa es la cien- ,i„ ,11 4 1 . - 1 , uo inteligente, y hora es ya de que lomé
cía en pos de la que deben ir todo.s los » , . . '
nneblos “ . moviniien-

' I to cien tífico, donde están próximos á ré- 
Otra cosa es que mientras el genio nos solverse los destinos de la humanidad.

trabaja esa alta síntesis, y resuelve todos La vieja prensa de España, lo mismo 
los dualismos militantes, las verdades par- que nuestros hombres de Estado, no sa­
cíales que se vayan conquistando sean sus- hemos por qué miras especiales, ó por qué 
ceptibles de localización, de modificación alto interés politico, fallando á las verda- 
áe ajustamiento; pero esto que no es mas deras •comlicíones de su existencia han 
que un accidente de los periodos de em- pretendido encerrarse y encerrar á la opí- 
briologid ó de gestación social, no vaya- nioii eii el miserable círculo electoral y J 
mosá elevarlo á la categoría de principio parlamentario, no atribuyendo importancia J 
absoluto; porque este error bastara á su- sino á la caída ó elevación de ministerios

‘ mir los espíritus en la noche de la anar- Nosotros, comprendiendo de una nía- ' 
’ quía. I ñera distinta los interese.s de la época y la

llí.
Hemos indicado que la Francia desem­

peña hoy las funciones de la cabeza en el 
organismo europeo; que es la luz resplau- 
decente que, sí bien comhalida por fuer­
tes vientos, DO por eso penetran menos sus 
rayos, como por una estrecha celosía,’has­
ta en las densas nieblas de la barbarie; 
nuevo Sinaí á cuyo pié tienen que ir to­
dos los pueblos , cual otros hijos de Israel, 
á recibir el Decálogo.

Si nos acercamos ahora mismo á este 
foco ardiente de inteligencia y de luz; á 
este elaboratorio de sistemas; á esta gran 
fábrica de mundos nuevos, nos ofrecerá el 
espectáculo de estos solares sobre que se 
va á edilicar y en que se ven aquí y allí es­
parcidos ó amontonados los distintos ma­
teriales , que clasificados luego y acopla­
dos en su lugar, nos darán por resultado el

LA FAMILIA DEL ORGANISTA

1.

Hará cosa de 50 años que al atravesar un 
hombre una calle pobre y poblada de Estrasbur­
go, vió muchos obreros y mujeres agrupados á la 
puerta de una casa Se aproximó y supo que se 
trataba de la muerte de una pobre viuda , madre 
de dos hijos á quienes ella sola sostenía. Las po­
bres gentes se deshacían en elogiar las buenas 
cualidades de la difunta , y se lastimaban de la 
suerte de los desgraciados niños que habian que­
dado aislailos, sin parientes ni apoyo en el mundo.

El hombre de quien hablamos , de.spues de ha­
ber escuchado atentamente las diversas noticias 
que corrían entre la multitud, subió al cuarto, que 
aun ancerraba. los tristes restos de la viuda. No 
se notaba allí el repugnante aspecto que ofrece 
«I asilo de la estreñía miseria ; por el contrario.

lodo estaba colocado con órdén y un minucioso 
cuidado: lodo respiraba esa frescura y asco que 
reemplaza al lujo y da tal vez atractivos á la po­
breza. A no ser por el cirio fúnebre que ardía 
á la cabecera del lecho, hubiera uno creído ver á 
la pobre mujer despertarse y sonreír aun al con­
templar el modeslo interior que habiá sabido con­
servar en medio de sus privaciones y sufrimien­
tos.

No habían cubierto aun su cara, y la direc­
ción de los ojos cnlrealiierlos y lijos en la alcoba, 
donde reposaban los niño.s, demostraba que el úl­
timo pensamiento , la úllima mirada habian sido 
para sus hijos.

Al dirigir hacia allí la vista, apercibió el desco­
nocido en la sombra proyectada por las cortinas, 
un niño de seis años apena.s que, arrodillado, cru­
zadas las mano.«, miraba fijamente el lecho de 
muerte y parecía sumergir su mirada en la ya es- 
linguida de su madie. Algunas lágrimas se des- 
prendian y caían por ¡Hiérvalos sobre «us incgi- 
llas ; pero no las senlia caer de sus «jos. El po­
bre niño parecía vivir animado solo por la mirada 
que dirigía á aquel rostro frió y lívido.

El díjsconocído cubrió el rostro de la viuda, y

dirigiéndose á una mujer que hacia oración cerca 
del lecho,

—¿Ha dejado dos huérfanos? la dijo.
—Sí, señor; una buena señora acaba de encar­

garse del mas pequeño.
—¿Y este otro?
—¡Ah! Si no hay quien se apiade de él, no le 

dejaremos morir de hambre. Mi marido le ense­
ñará el oficio , y yo le cuidaré como á uno de 
mis hijas. Somos pobres, y Dios no puede exigir 
mas de nosotros.

—¿Qué oficio tiene su esposo de Vd?
—Cerrajero , señor.
—Entonces examinó las facciones enfermizas, 

la débil constitución del niño, y la dijo:

Gerónimo se apresuró á Heg ir á su casa, y lla- 
(uando á su mujer, depositó en sus brazos el niño.

1 Magdalena, la dijo; hé aquí un niño que Dios 
nos envia.

—Entonces, Gerónimo, respondió Magdalena, 
Dios ha querido darnos dos.

I Al decir esto, separó las cortinas de su cana, 
I y enseñó á su iiiariilo un niño de dos años que 

dormía profundameute.
Me he anticipado, Gerónimo, le dijo.
¡Digna mujer! esclamó el org.iuisla eslrechán-

dole la mano ; es un na

—Ese ejercicio no le convendría; no podría 
resistir; me encargo de él y le educaré.

—Llévesele Yd., señor; dará Vd. cuenta de él

estos dos niñüí no debenlSépararse en su desgra­
cia Los amaremos y cuidaremos, para reemplazar 
á la madre que les f.Uta.

Al dia siguiente marchaba el organista llevando 
de la mano al mayor de los hijos de la viuda de­
lante del moile.slo convoy que conducía á la mu­

á la que está allí; conlesló la mujer dirigiendo jer del pueblo d su úllima morada.
al ciclo su vista.

El desconocido bajó, llevando en su.s brazosalniílo.
—¿Qn^n es ese caballero que se lleva á An­

drés? preguntó uno
—Un hombre honrado y bueno; respondió otro.

El señor Geromo . organista de la parroquia.

Era Gerónimo uno tie esos seres buenos y sen­
cillos, que viven por el senlimíenlo mas aun que 
por el pensaniienlo; una de esas naturalezas á la 
vez cándidas y graves que nuestra época y nues­
tro limado no comprenden. Su vida era oscura y
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ensefruîza í':‘ ’ » imprenta; cseiitos de toda 
pasin 1 YÍSia i i, de todo csclu4v¡»íW estre­
cho , ya !'■ ' no abordfemos;^ l^^aijín ge­
neralidad ,í,’ie -as cuestiones trascenden­
tes que el n.-'yeoit resohwá, y que no 
cnad> an bienJí N ¿«¿ote fúííl de qiu dia­
rio, TidiordarcbHs al menos aquellas otras 
qW' îiYSS'TSlTi'^'î'ônâ'îTâs coíí la ’actuaTTdad y' 
de iiilluencia mas diiTCta Cñ dOs 'desfiims 
contemporáneo:, sirven de bandera á in­
tereses capilíties.

El Estado amo <) servidor ? débil ó 
fuerte?

■Centralización ó descentralización?
Libertad ó monopolio en la enseñanza? 
Libertad ó monopolio en los Bancos? 
Libertad ó protección en el Comercio? 
Libertad ú organización en el trabajo?
Lnoneslos como hasta aquí, ó su trans­

formación en prima general de seguro?
Individualismo ó Asociación?
Ejércitos permanentes ó desarme gene­

ral?
ílé aquí las grandes cuestiones qué se 

ventilan ahora mismo en Europa, y en que 
es preciso iniciarnos los esjuifioles si que- ' 
remi^ comprenderla ley de esta grande y 
magestuosaevxdiícion; de esta palingenesia 
que se verifica en los espíritus y en las 
iiislituciones,

Los juicios de.la 'preocupación no sir­
ven para formar el propio , porque casi 
siempre son., si falsos no, exagerados al ‘ 
menos , y debemos ir en pos de la fé di- 
recta, de la certidumbre que se adquiere ‘ 
por el uso. de. nuestra razon.

Nosotros.facilitaremos este trabajó, es- 
poniendo y tratando las' cuestiones eftnn- 
ciadas con la calma fria del íilósofo,. y -con 
todas las reservas que puedan reclamar 
los intereses del órdem. .

LA SITUACION. .

Grave y de suma magnitud es la coraplíBr- 
cion de loé sucesos políticos que’ en nuestra 
patria ocurren actualmente, mereciendo bien 
taaalarnumte >¡uLorua‘que se estudien sus cali-' 
sas. coy lod.o deteiihuientOi

Cómo ai ios eb’mentos orgánicos del antiguo 
estado decosn- fuesch insuficientes y vicioso s, 
to(|pg ,se d:.'r. ompí/n.Qn ,ly ninguno resiste á la 
critjica y al exámen. Fcuúmeno de tal manera 
singular , escita .con, justicia lajatencion de to­
dos lós peusadore.s.

Neces.ario es q ic al presentarse en ,1a escena 
poÍitlfca'L.v Tmau.'w del Pupblo se haga cargo 
de la phsicio.i que ocupan en ella los bandos . 
ó partidos que ha.rrepresentado los mas ele­
vados iñtereyfesde la Sociedád española duran­
te.los años de este último período cohstitücio- 
naJ.. :Qrgano nuestro periódico de los intereses 
gqneralgs,;..espresion de un séntim'iento alta* 

imitada como sus deseos: los dulces goces del 
Imgaf ,ÁU;iuc-.t¡(;o ; el tie ruó eanfto de su esposa 
Srcn>fKlan t?A'las,líiSu(‘xigonc¡<is de su alma. El hu- 
n i'dc uiganb-l i no se lialiia entregado á esos bri­
lla,iilgb,.deli?tfs iiuiiensosdel genio, que alguna vez 
pr idiieen aru’ ta.s eminentes, pero que de ordina- • 
riq. Jje QoH.íirncn .y matan' en su ardiente'fan- 
t a»^ ja..

Su renom’u'»’ no pasaba del estrecho circulo en 
que vivía-,Tn'h|:..en sus amigos apreciaban mas al 
luMtibrc que r>limaban al artista. Sin embargo, 
Gervui^Oi^jgt rialmenle músico : pero‘tenía mas 
bien el sentimiento’queda, práctica'de su arte, y 
por otra p^ii le jamáM se había presentado ante un 
público que pudiera presentir su talento y hacerle 
manifestarse. Hijo del organista de la- parroquia, 
reemplazó á su padre, y quedó con e.slo satisfecha 
su ambición. H.dtia seguido en sn modesta esfera, 
incomprensible para todos, Olvidado tie si mismo, 
escuchando lis armonías que zumb-than dentro , 
de su. imaginación, sin presumir siquiera que'fue- • 
^^fl ereaciooes que podría organizar y presentar ; 
a| mundo.,.. ; i
. El, a.speclo fi'ifio.de Gerónimo corréspondiá ’á 
esta atxpfu d« SiU nihuraleza moral.- Tenia hucha,

mente-nacional, á todos se propoiuj hacer jus­
ticia, ya qu^-^-fortuiia no^ el icq ríe jiafi: 
^*^f? ^^^.b*^’Í? ftirÍiáya de vcivá? phügadó poy las 
preocupaiciúáes ó bastardas mira.s dc las esene.- 
las vie^s.

Representan|o;, pues-, las a.spira,cioiicÁ.¿eI 
pueblo español, esa necesidad d? libertad y 

4USÍLda_qiLC. se nixuilLesia. ímj auv^» y ard-ie-nt-e- 
en todos los ángplos del territorio ,. vamos á 
proclamar eternas principios de órden, á des­
cubrir los términos que deben servir de fór­
mula al progreso, y á determinar severa, aun­
que ¡mparcialmente , el carácter de los parti­
dos que han dirijido ó combatido el movimien­
to de nuestro tiempo.

Vencido., pero no resignado con su derrota, 
el partido absolutista amenaza aun levantarse 
fuerte y potente como en los aciagos dias de 
la-inquisición. Vive en el pasado y sueña mo­
narquía absoluta , imaginando alucinar á una 
generación que no comprende su sistema. Sus 
creencias son el culto de la Uaxlicion feudal 
y monárquica ; su fé el derecho divino de los 
reyes; su dogma la servidumbre de la especie 
humaña.

^Q negaremos, á los'absolntistas que su sis­
tema pudo sér un progreso cuando los pueblos 
eran el -patrimonio de lo's bárbaros señores 
feudales, señores de liórcá- ij ciie’iillo, porque 
la monarquía contuvo sus demasías, y emanci­
pó á los concejos; pero lo que fn* legí'imo co- 
mo preservativo., es, absurdo como método, 
por la sencilla razon de que elfeudalí.smo y la 
monarquía absoluta suponen igualmente la ne­
gación del derecho. .

Él partulo absolutista está Kiqe.rlo, y ante 
su cadáver palpitant,e eslá pronnnciandq la ge­
neración presénte el fallo inexorable qu? es­
cribe la historia. Ver,dad e.s que al caer co su 
tumba se ’ha'quedado en actitud de mirar á la 
Rusia; ño es menos cierto que aun se és!reme­
ce dentro del sudario; pero está realmente 
muerto, y la misma mano de Nicolás ; toda la 
fueriía de la Rusia, no podría sostenerlo en píe 
vn solo momento.

Si el princ pío capital en que el absolutismo 
Jc.'^ansaba ha quedado hundido en el féretro 
'l^*^l'.4tñ?a¿ttr^+-^"'*ph:itn, que. sobrevive, se en-» 
yarn ó a r bdi.ci al me~ñtc~cn el ¡WnSerrTni derado. 
Sentimos.emplear este adjelivo. hpnro.,so .en sf; 
mas nosotros declinamos ¡a responsabilidad 
(Jé úna' cali'ficàcîon que'no fiemos inventadq...

La moderación es odios i y repugnante para ' 
el partido'que la proéláma. ÉlsisCeima, Las teo­
rías ,..ei régimen- práctico, íoíí^medios dé ac­
ción, lostbombres,'dos'deseos^'todo lo que per­
tenece ó emana de ese partido, que as-í miéñio 
fe burla del buen sentido llamándose conser- 
yador; todo, ello se csplic.a por .mediode una 
(talabra. que.es la antítesis de aquella oüta en. 
(Lodos los idiomas.

- Los moderados no significan en «f órden 
político ningún,principio fecundo, iii han cons- 
íitíiido escuela, propiamente hablando. Su sis,- 
le'ma es duramente negativo.

En el órden social condenan el progresó.

lálla; pero el modo de andar y los modales ordi­
narios. Las líneas nobles de su frente; la altivez 
ide su fisonomía habían perdido su espresion, y la 
animación dé su mirada se habia eslínguido p ico 
á poco en el adormecimiento de síi inteligencia, 
como el rayo del sol, que penetra iin momppto la 
niebla, y ráncrc ahogado en sus húmedos y som­
bríos vapores. '

Gerónimo había sijo diiranle sii vida un ser 
abortado muy superior a las pobres gentes entre 
quienes vivía; pero incompleto en cuimlo ú sí; 
una cuerda sOhorá sin arco para hacerla vibrar. 
¡Ay! el arco habría llegado iñuy tarde;-'Gerouimo 
rayaba en los cuarenta y cinco'; la cuerda hybia 
perdido su elasticidad.

Pero las riquezas dé su corazón sirplian .í las 
riquezas qiie perdieran: lo heínos dii ho, Gerónimo 
vivía mais bien por el senlíniiciito que por el pen­
samiento. Esta definición le reasume todo éiilcró.

Un goce faltaba sin embargo á esa alma ávida 
-dé lodos los placeres puros. El m.itriinoiiio del 
óF'ganista era estéril ha^a entonces; La adopción 
de. los dos hiiérf.inos vino á '-b'iiár ésé'v cío. Xmó 
á los'hijos dé’sú caridad, cÚfnó li'Ubiéra amado , á 
os hijos-.dé sii amor. Magdalena íoinóp'arlééíí déle

En el órden moral luchan con la ¡nleli- 
gencia. ■ ^ ' ; .

En el órr^len; ydigipsO .profesan Lgi .íi4qIc£ 
í rancia. >'

En ql órden jcconóniícQ pslí^blecen.y (Cxagc* 
i ran ehm?ü?upfiip.

Por tanto, la ciencia de esc partido doctri- 
..ALádiú Àjeclédâç(2j_çjeiiçia comjujesta de jn_-_ 

completos retazos de encontrados sistemas, se 
' resume en una fórmula tan breve como abso­

luta: resistencia.
Resistir siempre, y resistir con el sable» 

cuanto propenda á la estirpacion de los abusos 
y al triunfo de la libertad: acceder à todas las 
exigencias de las clases privilegiadas: esplotar 
en su provecho el régimen representativo des­
pues d'c haber reformado la Gonstitucion que 
habían aceptado y prohijado en 1857; hé ahí la 
triple dignificación de la fórmula moderada.

En e,l fojtido, pues, ño se, difçi’ciician los 
moderados de los absolutistas ; ja diferencia 
consiste únicamente en la forma.

Mas liberal el partido progresista, ha inter­
pretado fielmente en ebespaeïo dé treinta y 
seis liños las necésidades y lás esperanzas dfel ' 
pais, îniciaiïdo en IB 12 una reforma profunda, 
y sosteniendo luego con notable denuedo los 
indisputables derechos reconocidos en el ve- 

; nerando Código de la isla gaditana. j
Pero el partido progr.csista.no pudo prescin- 

dir en 1857 de ciertas influencias fascinadora^ , 
y transigió cobardemenl.e en el p.oder, muti- 
lamlo sin prevision los pripcipios constitu­
tivos de la soberanía nacional. Desde enton­
ces , el partido progresista ha vivido en sus 

’ gefes, 'divorciado dé ellos’ en ideas , pero 'so­
metido á Su influ'cnciá por creer que al Tin ha- 

I bra d'c vencer los hbs'táculos d d tiempo , apli-‘ 
jcaiido al gobierno la espuc'la de las grandes y 
radicales reformas. .

Muy Triste desengafío ofi'cció el pronuncia- 
mieu.to.de.setioianbt’c al partido verdaderamen- 
itc progresista , marcándose ya'flc .una ma-iiepo 
!lermiuanle,,y explícita la divisiqn^ que muchy 
pules cxisl.ia..
; Desde 18^(5, unidos al parecer y en,realidad 
¡separados , de una parte los gefes y la fracción 
joücial, de oirá la masa dcl pártido , los p:o- 
^í'ésistás.han veñitio á esírelfarsé en laspuér- 

TUisTbnamYúacion, qúe implacable en Sus’ ren- 
«cores lo.s tiene condenados al tnste papel dé 
íl)ÓstÚ!;jf¥{í>S. ^ í , I.ruo,!!;. : '-ly'

Ildreraos-^siempre-,justicia á?loe-padres de 'la 
hibcrlad en nuestro. suelo , yicomo querefnos: 
íque sea severa, combatiremos la apostasia de 
líos que se humillaron aiítc las seducciones del 
^oder: censuraremos la defeçcion de los que 
íperdieron la fé , y alénlaremós el entusiasmo 
dé esas falanges qué- añn creen y esperan é-n 
(cn la regeneración dcísuoinfortunadu-patria. ;

•Somos losi centinelas avanzados de la liber- • 
i'tad. Qu-ereraoS' estcBder ,cl derecho á todos,i 
iwrquc teilosicontribuyen y .pagám ■

No -queremos que .mantle ..un partido para; 
oprimir á los-demás-,; .nique^ja mayoría sñprb 
ma Ips djeredio^íde la.iñinqri¿i,..sjquiera:enosta 

■solo luibie.çe de railjhar un hombre........... 

como en todos dos actos de la .yídLa de Geró- 
. nímo.................................................... •

, Los 'niños, correspondían á los cuidados y .ter,; 
qura de.sus p,adr,es adoplivo.s. El pequeño Julian 
se abría, gomo una rosa al.çalor del sol, á lo^.tier­
nos yariños y beso.s de,Magdalena; su rpstro ri- 

‘ sueño, su cai'ácLer un poco turbulento, sus inoda- 
les de niño mimado contrastaban con el rosl.ro 
pálido y pensativo, el aspecto reflexivo, s(jrio de 
su hérmauó mayor. La irttéligéncia dé Andrés des­
pertó ante el téth'o -inórtúorio; se lé revéló enton­
ces la vida positiva por medio de uil'es pan toso y 
punzante' didor, y ésa'impreSion líábia quedado en 
el alma del niño con un tinte ile dulcé tristeza-, 
que se maníféstaba y esparcía éii todos sus pensa­
mientos, Cu todá 'SÚ vida.

Al volver el ói'gdni.>ta dé dar únií lección éh la ! 
villa, ó dé íi.Mslir á una c'erémóniá en la iglesia, i 
Julian se lánzabá á ef, sé colgaba á sus brazbs, 
despues' á s'u.cheflu, ÿ lé cubrid dé besos; Ándr'és 
cogía el b,ñtóH y el >u.iibrcro de'su padre; coloca­
ba él silión junto al fuego en inviei no, inmediato 
ála vcíitun.i cn veraiío, ÿ prcseifláb.i’eutonccé SU 
pálida y desjiejáda h éiité a fo-s bé.'^s con que res-' 
pon día" Géróniúió a 'sú 'sÓlicitüd' y sés ‘caricias.

Relación íntima entre los derechos y los de^ 
: WïJcfÇ’Ul ei; nuestro dogma. *

^Lie Ipç partidos víéjosacaben-^disolucion, 
de^íomíjáñiéndose acelera da meppe : eso tra­
tamos de ppresnrar,

: Llenogíle entusi-asmó . Iil^’ç5^e compromi­
sos , estraños ri los errores de los partidos ni’- 

. JjLlulXh-eilJil.^í.áJLs.di.0. jk. la gr olí tica _, niie. tya -^ 
misión es cj^KÚfijip-j^ipreses , ilustrar al pue­
blo , defenderá les que sufren, y hacer posible 
el órden, sinónimo de libertad , y progre,so, 
perseverando en esta predicación de paz todo 
el tiempo que nuestro adversarÍQ natural.DÆS... 
permita.

SITUACION DE PORTUGAL.

Siendo, por fortuna, cada dia mas eslré'élias 
las relaciones que nos unéii cen este pueblo 
vecino, eistam-os eu el deber de dará nuestros 
lectores una ligera resçûa de su estado ^ctual; 
prOteslantlo ante todo, dé la íntima simpatía ' 
que por éísénlimos, como hermanos vpm So­
mos sus lujos y nospU’QSy igualmente valientes 
y desgraciados.! -

Habiéndonos enseñado la historia qóé la Se­
paración dé Portugal fué obra de la |)oblica 
oju'esoca (jiic distinguía -á J.a dinastía austríaca, 
y, de intrigas estranjeras , en una éiujca en, 
que la península pedia llegar á séi’la primérâ 
nación del orbe; Olvidíiñdó antiguas diseñfeio* 
nes de familia, haela hoy atizadas poy euemi-’ 
ígos envidiosos de este ameno y fértil confin de. 
h'Eúrópá, vemós con satislácción; vémbs con 
orgullo,-mi él libré tanto de ñuestrr porvenir- 
qué, lejos d.e destr.uirse, .van haciéndose, cada 
dja inas indisolubles los vimculos ,de fraterni- 
idad, que lian dé hacer de estas ‘dos nacióñé's 
ñoble's, ricas -ú g'enñrosas, !!!! sólo Estado gra¿T- . 
de, respitetado, iu:fl;i.yentie y.poderoso, J 

.Concluida no 111, mucho la revtducion del 
imaríscal Bájdqnliá cóhj.ra' el concúsionarró'y 
trisfemi-nie-Cehdd-e conde de Thonitrr^ revó^-n 
b-u-.iva..q;!e hubiera logi’ado; sofocar es.tr;, á,uo 

ihaber si'.lo por el ,ó¡esiutei¡esado y. leal apoyo 
idel verdadero pariido prógresis'ta , los heUfiás' 
.iftñHvñúbf 'Coñfiinn-.iudé que n'o= Se qn<e.riali^'ven- 
‘i!ár;;(ñi- ella principios, ni los derechos -^Le nñ. 

.p.qeblo oprijyjijo y-a¿|ovjado;, n.o: tratábase .solo, 
•d’c uuá'váriáciondé' nómbres y dé ' perSónáS;' 
•sñ- fin ñó ej-a ótró^ qne ía'SHStituciwi del conde 
dhrTIñ^arjior el duque de Saldanha-—-Asi.se 
• '’V.pPVéS oori}q,olyi|l^ndqs^ <íste último de.ecun- 
jñ'o'ni.’.<ós sapradós , dé palabras soleñinés déí 

: ié;ñor,'han id-o desVírtuándosé sensible y .pi'»-?; 
gi’ésiiíamienfie ,las j>qmieras disposiciop.e^ dot. 
íjus.-jc.a Y tolerancia del nuevo gobierno, que 
:lañ 'favorabieniente fué acogido por to^lo'dl 
•pueblo portugués. No de otra maneTa se espb- 
ca la cví.sts ininisterial inmediata, caq^a de Ja 

¡salida de'! 'gabinete de loS ¿los únicos wfiflslros 
prcgi’esifeta, que en un principii) formaron djQj 
ícJ.parte,:—Np liene ma.scsplioacipn latnpeco jq^^ 
feiorina, últimamente .hecha én el decretq sq.-, 
bré elecc'ión'CS, ‘qiie ña Venido á“ sustituir éE 
censó ¡al (sufragio mdirecto, - pero casi uuivei'r 
sal , Jio há miqchí) ,conqui.sta^lü.. De mapera, 
que para segñ.i.renñn todo la nación vecin’a' La 
marc'ha qUe’ España' ‘viéné^sigñiéndó ’-desdé 
priméros- del presente sigilo, ha debido tener 
igual recitado í^ moyuniento; mjUtar qqg,él 
esperinienlado por nosotros cpq la eritra'da éñ 
el poder 'cm los hórribréS'de'lá '’ñitH^ZWíí'y'^^ 
das’ecunofíiías;^L'd palítica sigúe.íesplqtftda aHt 
■comp.qqijípQr.el.bandpiípík/prflúo.

Gomo aquí Narvaez , allí esThoniar él’Coco'' 
del ministerio. Los odiosos Cabralislas lé han' 
decíarado gtterra á -muerte, y trabajai» sin dos-

Durante dos años sé repíLiñconstantC'Ucnte esta 
vida sin accidente-notable. Al cabo_dc este tienj: 
po Magdalena fué madre de una niña, que como 
cosa fiitespcraida-,. Roñó de gozü^ q Gerónimo; ,'pçro 
el nacimiento de Helena no cambió en nada la vida 
interior de la familia. Magdalena educó á su hija, 
y como decía Gerónimo, tuvo una niña maS.

Helena creció lentamente mimada por todos. 
Andrés acababa sus estudios en, el colegio-de 
Strasburgo; Julian, con grandes di.sposi.ci.oups para 
el dibujo, trabajaba en casa de un .pintor. Per la 
noche.so reunían todos;, en verano daban un íang^ 
paseo por »d campo; en ..invierno, -sentados.¡aire,' 
dedal- del fuego,-dibjijiba Julian caçicaturas ô di­
vertia á su hermiiud dándola minuciosxi cu-enta dp 
sus .trabajos on , el laller, mientras Anilré.s, impa­
sible en Iñétlio de esLo.s juegos leia apoyado.sobre 
la iqcsii. Mur.lias veces.Helena, despues, de haber 

.reído, á carcajadas con Jas chanzas del.,jóy‘en^ ar­
ista, se^scnt.dia al Lnlu de Andrés y le .úfici,a..co¡n 
su driJce voce^ila, con ifna sonrisa, graciosa, y s.e- 
lUictora que participaba aun de la niñez, .y reve­
laba ya á la joven: •Hermano; Julian me lia^ hecho 
reír; hazme tú lio.ar ahoiá!

I
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canso para derrocarla actual adininislracion, 
de la misma manera que Race seis meses lo es­
tán haciendo nuestros desacreditados/?oZrt- 
cos.

En íjsboa prestan en la prensa igual servi­
cio A Ley y 0 Eslandarte, c[üe el que en Ma­
drid desempeñan, respecto de sus célebres.jia- 
ironos, La Epoca y El Heraldo. Conde e^ él 
hombre indispensable .en Portugal, duque es 
el hombre necesario en España.—Siendo igua­
les las causas, idénticas deben ser sus conse­
cuencias.—El tiempo se encargará de hacér­
noslo Ver. ■ . '

’Ocasioil fendrehíÓS’ én nuestros sneesirós 
trabajos de demostrar , cuánta es la respon­
sabilidad que pesa , así sobre Saldanha co­
mo sobre (i^nmjstro . de /as economías , si 
olvidando sus deberes , no pueden ó no quie­
ren hacerse verdaderos intérpretes del espíri­
tu regenerador d>í la éÿOiça, y se niegan a lle­
nar con franqueza, con justicia y lealtad , la 
alta misión ([ue e« beneficia de ahibos pueblos 
les ha sido encomendada por los azares dé los■ 
tiempos.

Reseñada auTirpíellgeraméiiTe la Triste situa­
ción de nuestii'Hís einwicipad.o^ hçiyyauos de 
Lusitania ’, íió ‘ahandónareínoá esté' asunto, 
ocupándonos constantemente de la marcha 
(|ue allí llevan los ucgQçips^JÙl)licos, que tanto 
deben interesar á núesíra patria , y desde lue­
go o freímos tratar de ■cuanto pueda conducir á 
que se ,entiendan Españí^ y Rortugid ; cuyo 
acuerdó,’cVfin» há dé dar pór resultado la 
fraternal--cuantó dese<ada union .penipsylar, 
de que •hemos-'sido siempre y seremos cons­
tantes y -éfélosos- partidarios;-

Según dicél?! íAtcrriaciiiñni^l'e Bayona del 
2?r el-minístfO del Interior ha ord.enad.o á los 
prefectos- de los Pirineos Orientales y del alto 
Gáfona, íiágñh íníernár á lodos los réfugiádós 
espáño^.es ,qqé se en.cuentren en dichos de- 
par’Wnéntosi ¿No sabemos;.qué causas hayan 
pánlldq dáf llí^^fr á seméjantes disposiciones, 
de.l^las ,tiim^e):as úijqslificábles atendidi» la 
srtdacíon iraiKjuila de Francia y España..

La Gacela del dumingí» _publicó el estado 
déla recaudación vejñticada eji el mes de julio 
último; compîirdda coÁ la ífél año anterior, 
ofrece los resultados'siguientes. La de julio 
de 1851.,.asciende á la suma dç 71 millones 
lftJ7y rs. ,, y ..snbjó en el mismo de 1850 á 
1» de Sa tuilhxnes 954,843 ra;: diferencia de 
níénoS’eúf é^é ahdi ■Í2 i¥iííl{)frds'644-,GO4 rs.- 

’.,, jl^n.^frRÍp"'déécén lá pontrijíucroñ de 
Í9fl9nfb^„..^ ^prpcjios íle arancel,. iQterÍas, 
correos, casas de-moneda i etc. ge uota mas 
àUWeUlà en los derechos de hipotecas, venta 
¿¿‘TabHiíh^, déi'^páper séllúdq, produ^^^^ dtí di- 
^i:c5nt.^,hjjç^^, c)tç,.. P ïçscénso ‘de aduanáis- 
no baja.de indbm y medio, siendo así que el 
sétñqr Bnavoi Murillo fundaba todas sus espe­
ranza^ cii los aranceles. -

El dia 2^ de|, mé^ pas¿ído .esperiméntáron 
los fondos en la bolsa de Paa'ip una baja bas­
tante sensible. La del 5 por 100 fué de 55 cén­
timos, quedando á 94-15. Eí 3 pór 100 quedó 
.á 56-50 en baja d,e. 1,5 céntimós.

La caysa de esta.baja nq hay motivo visible 
que la justifique , pero hay ocasiones en que 
ciertas gerfté^ Oésconfian hasta de su sombra.

/PARTS OFlGíAL.- -

La Gaceta de trasanteayer inserta el acta del 
naciiuieiito de la inlanta.Tnja de los señores duques 
de Monlpensiftr. ; • ? , -

Inserta ademas un dccr.eto por el cual se nom- 
bra vocal decano, y vicc-presidente de la junta 
de clases pasivaS-<’^lA;o-nde d« Vigo por falleci- 
'^•V"l9 ^^Fi’^í?í| í^sf.'-'ba.ñ,,Sairó.
• '■fea Gdcbltí de antaayer contiene la organización 
‘de’hdbhnái ifë iGuénlAs, hs alrihnciones peculiares 
del presidente, fiscal y secretario, y vériafe dí.sposi- 

’p& îràhsiTôPnïr ■
,__J^r6’deMít6 señala al présideiitc del tribunal de 
Cuentas el sueldo de' sesenta mil reales anuales;' 
®l de cincuenta nii^^j^j^da nuip de los siete minis-, 
^8.?Sí.:/»^i^l, .y.jr| d®/:p^repta mil al secretario.' 

Se nombr^ pjira la zfláza de pí^.suíeíité déf m/s- 
tribun d à í). Joáqjjfu Pérez 'dé Liaño ; para 

las siete de ministrosSLJIt ftamon López Vázquez,^

D. José Ghiiicbilla, D. Rafael Diaz de Rivera, don 
Francisco Rodriguez de la Vega, D. Lorenzo Cal­
derón, D. Joaquin Fontunilles, y á D. Felipe Hur­
tado, fiscal (le contabilidad. Para la plaza de fiscal 
se nombra á D. Francisco Tames Ilcbia; para la de 
sccrelarita á D. Francisco Donoso Cortés.

—Por el ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras Públicas se manda observar algunas dispo- 
/'■ojpqeá para establecer en esta corte para el pró- 
ximp curso el instituto industiial, creado por real 
órden de 4 de setiembre de 1850; el cual ha de 
;coñslar, mleliiy'á de otr.ls dependencias , de Irca 
cscúéla.s, una elemental, otra de aplicación y otra 
■sup^ripr. , - ■ .

L^ Gtíceíd de ayer contiene varios noinbra- 
hl.'Ç.hl.qs para lo's curalqs tic Jas diócesis de Gero­
na, Á/oieria, i)i ibuela, Tu.y y Solsona.

; •—rContienp también el estado semanal de la cir- 
ctrlácion dç billetes y metálico del Lauco español 
:dé 8an Feniandó, seg,ún el arqpçp verificado ,eJ 
dja 3 del pasado, y e,s cqm/J. sigua,’: ^

Billetes eflzcircujaçioq, JOÜ Owj.üOO de rs. Eiis- 
Tencia en wja ea efectivo meiálicm, ñ l .935:040 m. 2 
:mrs. En pastas de plaVa en la cása narional de la 
móncdá^ l-,332^714. 23 mc;?- Antipipa)!» para poin- 

.P^ar.pjjStas .dé pílj,lát 5o4.7dÚ r> 9 w rs. Valores ií- 
jqiftiikis en gy-witia ><6. l-RG/ofiS rs. suma de metáli­
co y valores 100.090,000

, Duránie’la'séiu;¡in,i .qu? compr(i)ifjjç’,'désile ¿1 25 
; basta cLoó Je agosto, la caja del banco ha cam- 
iMad'o-a melálicii una suaTi iL; billeteí importante

/reales velloQ 610.000 reale.íi.

ESTABO de las raoVlNClAS.

La situación actual de casi todas las provin­
cias de España no puede ser mas aflictiva y 
desconsoladora. Gomo si la Providencia hubie­
ra deparado sobre nosotros una venganza ter- 

: rible , é.stamo.s sufriendo hace tiempo una se­
rie no interrumpida de calamidades. A los in- 
inenso.s daños producidos en muchas partes 

; por la inclemencia del eslío, hay que añadir 
los,crimines mas iuaiulitos. ;

' Recientes aun en la memoria de todos las 
sangrientas escenas de Sueca , vemos ya por 
uná causa -análoga gravemente amenazada la 

.tranquilidad pública tíirla proviucia de Alnie- 
'ría. La impericia de las autoridades, ocúpád'as 
con preferencia en asúnfos políticos , cS casi 
siénqjré él verdadero origen de esos conflictos 
qa.q côn'vieiftjçn á pueblos vecinos, y aliados én 
enemigos y mortales adversarios.

El horrible incendia de Covadela y Yínnesa 
reduce á cenizas en la provincia de Soria una 
estension de cinco leguas, dejando sumidas 
en la mayor miseria á railes de familias.

El cólera invade á Canarias, diezma sus pue- 
blos y ciudades principales y siembra por do 
quiera el terror y la muerte.

Uiigénió maléilço parece haber roto entre 
los lioinbres los Vínculos de amor y respeto qne 
forman el nudo soç’al , para que se enü'guen á 
todo linaje dé cpmenes.

Là inbbservaqciq ile muestras leyes penale^, 
muchas veces infringidas sin justo motivo, y la 
marcha irregular y lenta de los procedimientos, 
son causas que lejos de intimidar á los delin­
cuentes , les,alientan á incurrir en nuevos crí- 
mene's,-fundados en la impunidad. La falta de 
trabajo que se observaen localidades determi­
nadas, pLabiradono en qúe se encuefrá Ja ense­
ñanza eleriiental , la enormidad dé los impues­
tos y la. injusticia con que se desatienden las 
reclamaciones de los ciudadanos , aumentan 
la miseria que exaspera y degrada, disponien­
do á los hombrés á cometer los moyores es- 
ce.s,os.
; Xa crónica de San Sebastian , Pamplona, 
Vídenpia, Áhpería , Jaén , Barcelona , Zarago­
za , Matlrid y. otras muchas ciudades, no e,s 
mas que un estrado mortuorio.

■ En medio de este cuadro sangriento , vemos 
que algunos pueblos celebran tranquilamente 
cdn'tôrôs'ÿbailes las festividades de sus santos 
patriónos ; pero de esa Iranquilidad no disfruta 
inas qiié un cór'to númci'ó de personas. Los la- 
bratlores 4 lo!? yentislas, los colon,os, los indus­
triales y artesanos no han alcanzado mas goces 
que al pogo del último trimestre y la pérdida 
de ajg.un individuo dé s.u fauiilia , favorecido \ 
con «la sderJe de soldado. !

Disensiones entre autoridades de una misma • 
pridViuciá , maniobras electorales en que se ha í 
Taháilo á la ley , retrasos continuos de los cor- 
rÇiOS V có'údúccion de quintos de un punto á 
otro, relevos de guarniciones y algunas batallas 
campales en medio de los caminos públicos para 
defender la vida d(‘ los viajeros , .son las esce­
nas que hoy dan colorido y movimiento alcua- 
(.h'o- quevícecc el .territorio de la Península.

«1 ¡>Del Clamor Público). .

ESTADO DEt ESTRAAJERO.

Escasos de noticias importantes vienen las 
correspondencias y periódicos estranjeros re­
cibidos por el correo de ayer. Esto no obstan­
te, y en la iniposibilidad de publicar una re­
vista diplpmáfica que debió inaugurai' los pri­
meros trabajos de esta importantísima sec­
ción, haremos hoy una relación concisa de lo 
que hallamos de mas interesante, así en los 
diario.s italianos é ingleses, como en los ale­
manes y franceses que á la vista tenemos.

La situation de Francia , después de la sus­
pension de trabajos de la Asamblea nacional, 
es de pura cspectativa, y ofrece complicarse 
en breve. Tres asuntos de interés sostienen 
el espíritu público en aquella República, y son 
el proceso de Lyon, el resultado de las delibe­
raciones que ocupan á los consejos generales, 
«pie provocarán nuevamente ,el rotrógradp pro­
yecto de revision, fracasado legalmente no há 
mucho, y la cuestión grave de la presidiuicia. 
Nada puede asegurarse respecto á este último 
asunto. La candidatura de L. N. Bonaparte 
esta fuera de discusión por antilegal é impo­
pular; la del príncipe de Joinville ha sido 
combatida por toda la prónsa, siendo notable, 
como prueba de nuestro aserio, las siguientes 
palabras con que Lamartine publica un artícu­
lo hrilla"tc por .mas de uii Aítolo aj-sn perió- 
dico Le Pays : «VedTiquí, djpe, dirigiéndose á 
los Orleanistas; ved el gobierno qqe yqsotros 
hubiérai.s (¡uerido, volando la presidencia de 
Joinville.—Llamadle por su nombre : ni repú­
blica ni monarquía; pero gobierno de la conspi- 

. radon permanente bajo la presidencia de los 
conspiradores.» Por otra parfe , aunque no se 
conoce el candidato de la Montaña, desde lue- 

. go podemos asegurar que el elegido será ad- 
; raitido por lodos sus numerosos individuos sin 
, que se ofrezcan dudas acerca del triunfo , que 
; desde luego hacen asegurar todos los antece­

dentes.
La mayor parte de Tos presidentes elegidos 

, por los consejos provinciales, son favorables á 
. la revision de la Gonstitiicion ; han sido elec- 
: tos, sin embargo, njj.ichos miembros de la 
Asamblea nacional que combatieron con su 
voto el proyecto 1 eaccionariq.'?^ es de espe­
rar que influya en las futuras resqlq^,iones de 
la Asamblea la decision de ios consejos, que, 
elegidos cu 18|8 bajo una ímpeesiofi de cir­
cunstancias , fio representan hoy el espíritu ni 
la.s opi^uáolies del pueblo fraiwés;

Loé acusados de Lyon, cuvos abogados se 
; retirarqniirotestaudo contraía falta de libertad 
en la fb^énsa, han rehusado escojer defenso- 
í'es dj fl/icio de entre las listas qnet-a)--ofoeto—I- 
les hablan presentado. —

Si lu^osíde preer á La Gazette di ÍPranee, 
parece cosa decidida que Abd-el-Kader va á 
ser interiiadoqeti Brousse , en laTunjuía del 
iVsia, á^O leguas de Constantinopla.

Continúan ocupándose los periódicos de liS 
célebres cartas de Mr. Gladstone dirigidas al 
conde de Aberdeem. Nuestros leciorgs deben 
ya conocer , puesto que algunos periódicos de 
la capital bao publicado n|ucbo^sdesus pías no­
tables párrafos, el fastuoso lujo de arbitrarie- i 
dadlas cometidas por el gabinete de Ñapóles i 
contra los que luviçron la desgracia de adherir­
se à la Constitución política jurada espontánea- 
mente el año 48 por el rey Fernando.

Causa verdaderamente horror el simple rela- 
, lo délos tormentos que sufren los complicados 
■ en las escenas del 15 de abril del año 48. Sumi­
dos en los mas insalubres calabozos, guardados 
por carceleros elegidos adiioc, no pasará mu- • 
cho tiempo sin que los infelices cautivos 
dejen de existir.

En Irlanda continúa la agitación religiosa. 
La noticia mas importante traída por la vía de 
Nueva-Ior^, es la apertura de la ruta de Ni­
caragua, q«fi producirá muy luego la pronta 
canalización de los distritos vecinos de la Amé­
rica central.

Las de Haiti e.on del 24 de julio, y todas 
confirman el ridiculo proyecto del .emperador 
Soiilouquc de enviar dos regimientos á.la fron­
tera, con órdenes de atacar á sus vecinos los 
dominicanos. Pronto Sabreinós el resultado 
de estas disensiones.

Los rumores de crisis en Bélgica , aunque 
continúan , no parecen -.estar suficientemente 
confirmados. i

Contradictorias son las nuevas del correo úl- i 
timo respecto á la cuestión alemana de hoy, 
que lo es la de la ane.vion ó no del Austria con 
lodos sus estados, en la confederación germá- 
.ñj®^.-, H‘tbiendo protestado los gobiernos fran­
cés é inglé.s contra la realización dé un pro­
yecto que Vendría á alterar el equilibrio euro­
peo, asegura la Gacela, oficial de Bruun, que 
lejos de adherirse la Rusia , es muy probable 
que el conde de Nesselrode remita en breve 
una nota á la Dieta, protestando á la vez con­
tra la declaración terminante de la Gran Bre- 
lañit Asunto es este que antes de su resolu­
ción nos dará motivo para estendernós en 
cónsideraciones que hoy leñemos forzosamen­
te qué suprnnír.

La situación de Italia, y con especialidad 
de la capital del mundo crisiiano , está referi­
da con decir que siguen la.s prisiones , las in­
trigas, espulsiones y asesinatos hasta un punto 
que causa horror.

------ ™nHmtB—M I

VARIEDADES.

La Situaciorv.

Ríen j cuando tantos lloran , 
L()s que asedian la cazuela 
Dó está el maná que devoran ; 
K ®^ ’ smthida, porque ignoran 
Que Iray are, qué, aun írila, 'vuela.

ÎSl<î>224i.Sî‘®a.

En c.sta cárcel de Villa 
donde á mi pesar me encuentro 
pjucho tiempo éntre el bullicio 
y may poco en el silencio,

Procuro p.isar las horas, 
del mejor modo que puedo , 
unas veces descansando 
y otras veces discurriendo.

Ya me remonto á las nubes 
volando como un vencpjo, 
y á bs ciínagosos macfiS 
de las pasiones desciendo.

Y lá caña con cuidado 
tiendo aquí del pcnsaaiiento, 
y saco nul consecuencia? 
amargas en el anzuélo.

En hondas meditaciones 
anoche , sin ir mas lejos, 
me entretuve contemplande 
las rarezas de los genios.

Y hoy he lomado la pluma 
para decir lo que pienso 
en I^a Tribunn que nace 
de las cenizas (Je¡ Sueco.

Hay hombres , y entro en materia , 
que suelen ser muy Irpmpndo?^ 
y aunque se les llame infames 
lo escuchan con menosprecio ;

Lomo hay otros qjie asustados 
ponen el grito en el cielo 
cuando se les llama infames... 
y n() se asustan de serjp.

Hay hombres estrafatarios 
que se quedan muy serenos 
cuando les llaman ladrones, 
y no les importa un bledo;

Como hay otros que ¿e aburrgp 
si por la mor d volyiendo 
les llama alguno ladrones.... 
y no se aburren de serlo.

Hay hombres incomprensibles, 
tan flemáticos y frescos, 
que aunque los llamen cobardes 
guardan profundo silencio;

Como hay otros furibundos 
que avergonzarse soliendo 
de que los llamen cobardes.... 
no se avergüenzan jr^j serhrr"

Y hay, en fin, hombres tan raros, 
que aunque entre mil improperios 
les llame el mundo asesinos, 
no se irritan un momento;

Como hay otros que se espantan 
de que juzgando sus hechos 
les llame el mundo asesinos.... 
y no se espantan de serlo,

No faltan por otra parte 
hombres justos y severos 
que trastornar se prometen 
las leyes del universo;
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Donde el escándalo impera 
por su poder y respeto, 
y blanco son las virtudes 
del encono y del desprecio.

Pero estos genios rebeldes 
chillando pierden el tiempo, 
sin conseguir que los otros 
dejen de serlo que fueron.

Al escucharlas verdades 
se amontonan los perversos, 
y por criminales pagan 
los que el crimen combatieron.

Esto en los hombres honrados 
causa mortal desaliento, 
y á la humanidad desprecian, 
y huir quieren á un desierto.

Por apartarse del mundo 
donde, según el proverbio, 
hay quien ayuda á los malos 
cuando son mas que los buenos.

Cárcel del Saladero 1.* de setiembre de 1851.

J. M. Vil LE ROAS.

L3s partidos viejos.

V. Rüiz Aguilera»

Temo fijo,

EL T3U3ETO DE SAVG^E.

Mirad aquí su 
«El que no dejó 
Está , al menos , 
Y á su cabecera,

retablo....
ya el mundo, 
moribundo, 
.... el diablo.»

Dicen que la ley lo manda 
¡y te arrancan de mis brazos! 
con el alma hecha pedazos 
partir allá te veré.
¡Amia, y calla, y obedece 
esa ley que Dios maldijo , 
que roba á la madre el hijo 
y el báculo á la vejez!

¿Hijo mió, volverás?...
Que á su fierra 
pocos vuelven, 
y á la guerra 
muchos van...
Tú vas á la guerra, Juan!

¿ Quién labrará nuestro huerto , 
que es encanto de mis ojos? 
Mañana tristes abrojos 
bañará del sol la luz.
El pan fallará á tu madre 
que, al sonar las oraciones, 
no oirá las dulces canciones 
que tan bien cantabas tú.

Hijo mió... etc.

Mira quién viene del valle 
ella que iba á ser tu esposa ; 
ni mas gallarda es la rosa , 
ni mas hermoso es el sol. 
Al lejos tus compañeros 
trabajan con alegría.... 
y tú pierdes en un dia 
madre, amibtaiigs y amor !

Hijo mió... etc.

Mira, reza por las noches 
á la virgen del Rosario, 
al pié de este escapulario 
que ella me dió para tí. 
Colócalo sobre el pecho, 
y al marchar con firme planta , 
su imágen bendita y santa 
será tu escudo en la lid.

Hijo mió... etc.

—Zagal mió, ¿por qué lloras? 
¿es por ver á tus hermanos 
levantar las tiernas manos 
amparo pidiendo á Dios ?
Así la tórtola gime, 
cuando con vuelo torcido, 
la roba del pobre nido 
algún gavilán traidor.

Hijo mió... etc.

—¡Quién sabe! Acaso mañana 
el azár de una pelea 
le arroje á incendiar tu aldea, 
la que te ha visto nacer.
Y... ¡ay! á la voz de tu gefe, 
voz tremenda, inexorable, 
no perdonará tu sable 
ni á tus hermanos , tal vez.

Hijo mió... etc.

—¡Adios, prenda de mis ojos! 
vele en la llor de lu vida 
á la guerra fratricida , 
que asi lo manda la ley. 
Hambre, fatiga y miseria 
le agualdan..^_. ¡pobre soldado! 
pero la ley lo ha mandado... 
confúndala Dios, ¡Amen!

Hijo mió, volverás?...
Que á su tierra 
pocos vuelven, 
y á la guerra 
muchos van...
Tú vas á la gueraa, Juan!

El uno e.s absolutista , 
Moderado el otro es , 
Y el tercero progresista.... (I) 
¿Quién vale mas de los tres?

El porvenir.

MAMO. -

Oculto está, como ves. 
Por la lluvia que ahora empieza;, 
Pero muy posible es 
Que asoma , al fin, la cabeza 
Quien solo saca hoy los pies.

CRONICA GENERAL.

MADRID.

Mejorns locales. Sin que tengamos la necia 
pretcnsión de ser ciegos imitadores de usos y cos­
tumbres de otros países, vamos á proponer una re­
forma que pareciéndonos aceptable, esperamos 
será acogida benévolamente así por la autoridad 
municipal, cuanto por lodos nuestros colegas en 
la prensa. Auni|ue no muy popular esta capital, 
creemos sin embargo que seria conveniente esta­
blecer dos líneas divisorias de N. á S., de E. á 0. 
por medio de cristales de colores diversos, puestos 
en los faroles del alumbrado público, á fin de faci-

(i) Por supuesto santon. 

litar de noche la marcha por Madrid de lod is los 
forasteros y iranseuules.
“arde place. El señor Piernas, aguijoneado 

por las disposiciones dictadas por su lugar-tenien­
te durante su ausencia, hace inauditos esfuerzos á 
fin tie popularizarse, dictando al efecto providen­
cia sobre providencia, y haciendo méritos para 
continuaren el mando. Sin embargo, larde pla­
ce, señor Piernas; valdría mas que á su debido 
tiempo hubiese Vd. andado listo, y de ese modo 
no se veri* ahora entre la espada y la pared; pues 
á nuestro modo de ver no le queda á Vd. mas que 
un camino, señor alcalde corregidor, y este es 
renunciar generosameule al dorado bastón de su 
autoridad, y resignarlo en otras manos mas 
ágiles.

Justa reclamación. Ahora que se acerca 
el invierno, y que fallará dolorosamente trabajo, 
durante la próxima estación entre la clase jorna­
lera, deber de la prensa periódica es á nuestro 
entender, escitar el celo de las autoridades, con el 
objeto de que se promuevan obras públicas, ó 
que se continúen las comenzadas ya de las puertas 
de Segovia y Atocha, y que no entendemos por 
qué se tienen suspendidas tanto tiempo.

Círculo de jurisconsultos. Se trabaja en 
la actualidad por establecer en esta villa un cen­
tro ó punto de concurrencia que al paso que acer­
que mas y mas á los abogados colegiales , sirviese 
de estímulo para su mayor ilustración; y en don­
de, mientra.s sirva para celebrar sus juntas dicha 
corporación, pueda fumarse una biblioteca en la 
que hallarán los colegiales lo necesario para su 
mayor instrucción.

Probidad. Hechos nuevos vienen manifes­
tándonos frecuentemente que los seres menos 
afortunados suelen ser los que con sus nobles y 
desinteresadas acciones, nos dan ejemplo á todas 
horas con mil pruebas inequívoca.s de sn innega­
ble virtud. Dias pasados perdió cierto sugelo una 
cariera que contenia 4,600 rs. en billetes del ban­
co de San Fernando, la que hallada por un pobre 
artesano, fué devuelta á su dueño, según tenemos 
entendido por conduelo de un celador de policía.

Contraste. Claman varios periódicos porque 
no se permita en las plazuelas de brienle ni Santo 
Domingo, dormir tendidos por los suelos á algunos 
desgraciados, <|ue noches anteriores solian hacer* 
lo. En esto no encontramos nosotros tanto abuso 
como en que siendo la mayor parle de ellos tra- 
bajadures no tengan, aunque humilde , algún ho­
gar dontle abrigarse edificando esos magníficos pa- 
lacins (|ue tanto van adornando la bella capital 
de España.

Aviso. Ha llegado á nuestra noticia, que en el 
piso principal del café del Comercio, va á esta­
blecerse una fonda dirigida por un cscelenle coci­
nero , cuyo establecimiento reunirá la equidad á 
la elegancia, |>rontilud y buen gusto que tan re­
comendable es siempre en este género de casos.

Cuidado con las equivocaciones. Mayen 
Madrid un pobre ciego que á pesar de sostenerse 
dando lecciones de guitarra, por cuyo trabajo 
exige la mínima canlid.id de 4 rs. al mes, fué lle­
vado dias pasados^ à San Bernardino, para poder 

■salir de "cuyo asíTÍ? le fué preciso dar 30 rs., único 
medio que hay de manifc.star que no se vive en 
la vagancia ni en la mendicidad.

¡Vuevo cofrade. Ha circulado el I.* y 2.* del 
presente mes el prospecto de El Constilucional, 
nuevo diario político, anunciado hace tiempo, y 
que parece será órgano de la oposición conserva­
dora. Auguramos mejor suerte á este colega que 
la que nosotros hemos alcanzado en la publicación, 
de nuestro primer número.

Sulislisteiicins. Ayer entraron por las puer­
tas de esta capital, Ls cantidades,de los arlícu- 
los que á continuación se espresan:

3406 " • •fanegas do trigo, 
de harina.263

3820 libras de pan cocido. 
282 carros de carbón.
42 cargas de idem en caballerías ma- 

51
106

718

yores.
en caballerías menores.
vacas que componen 38,914 libras de 

peso.
carneros que hacen 18,031 libras.

PROVINCIAS.

Rasgo de barbarie. Un tal José Viramonle, 
vecino de Yillanodciz (Goruña), inlimó á los ope­
rarios del camino de Rerganlinos, no continuasen 
trabajando en las obras de un puente. Mas viendo 
el citado Viramonle (¡ue no era obedecido tan 
pronto como sus instintos brutales lo reclamaban, 
acudió con algunos paisanos armados, maltrató de 
palabra y obra à los infelices trabajadores, y les 
obligó á abandonar el ímprobo trabajo que esca­
samente les suministraba un pedazo de pan para 
su familia.

En todas parles ha de haber esploladores del 
trabajo y de la inteligencia.

8*or (odas parte.s lamentos. La corres­
pondencia que hemos recibido de Barcelona, nos 
pinta el descontento que reina entre las clases 
productoras á consecuencia de los creados im- 
puestos que agobian á dichas clases. Bien quisié­
ramos poder insertar integras las cartas que hemos 
recibiilo, pero la abundancia de materiales de su­
mo iiileré.s nos lo impiden bien á pesar nuestro.

ESTRANJERO.

Mnrlirologi» de la libertad de imprenta 
en Francia. De la relación que el minislio del ra­
mo ha hecho al presidente de la República acerca 
de la iulminislracion de justicia, durante el añg 
de 1849, resulta (¡ue de 546 causas políticas y dg 
la prensa 151, lo fueron contra uuhúcaciones pe. 

riódicas. De eslac, 80 recayeron contra diario^ 
democráticos; advirliendo que apenas se conta­
ban entonces lOO: siendo 70 condenados dos ve­
ces al menos diiranlo el año, 10 1res vecc.s , 7 
cuatro, I siete, y olro diez ; h biendo ascendido 
las mullas pagadas por la prensa independienle á 
unos 516,000 rs.—¿Y los nu ses de prisision im- 
pueslo.s á lo.s escritore.s de valor y consecuencia? 
Seria cuenta esto de nunca acabar.—Agiuirda- 
mos á ver la relación de semejante cruzada con­
tra la libre emisión del pensamiento durante el 
año anterior de 1850, para ver confirmado núes-, 
tro aserto cuando anunciamos que ofrecerá prue­
bas mayores y si es posible mas escandalosas de 
la intolerancia de los llamados amigos del orden.

SECCIOM RELIGIOSA.

Santos de hoy*

Santas Cándida , Rosa y Rosalía , vírgenes y 
mártires. r

SECCION INDUSTRIAL

MERCADO.
ALHONDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer. 

Trigo.......... de 27 1(2 á 57 rs^ vn.
Cebada......... de 17 Ii2 á 19 rs. vn.
Algarrobas... de > á 26 rs. vn.

ANUNCIOS.

ASOCIACION DEL AMIGO DE LOS TRABAJADORES.

Tiene por objeto el fomento de la industria y 
la mejora moral y material de los trabajadores. 
Espióla por ahora la zapatería. Son fundadores 
responsables, los señores don Leandro Rubio, 
don Francisco Javier Moya y don Antonio Igna­
cio Cervera , redactores de este periódico, y don . 
Juan Suriano.

En otro número daremos una estensa noticia 
de las bases de esta asociación fraternal.

ADVERTENCIA.

A fin de amenizar mas este primer nú­
mero, dando cabida en él i secciones de en­
tretenimiento, nos hemos visto obligados á 
retirar varios artículos de importancia actual, 
que daremos á luz en los húmeros sucesivos. 
Hállase entre ellos uno bastante estenso que, 
versa sobre el estado actual de Europa, y que 
mañana mismo publicaremos.

Ademas de las secciones que hoy tienen 
cabida en este periódico, destinaremos una 
para revistas, tanto semanales, como quince­
nales y mensuales, en las que trataremos con 
toda la eslension posible las distintas materias 
que requieren por su índole y por su impor­
tancia un lugar separado.

Así, pues. La Tribuna del Pueblo publicará 
periódicamente :

Revistas de tribunales ;
de negocios eclesiásticos;
de ciencias;
de instrucción pública.
de comercio ;
de agricultura ; , "
de obras públicas ; 
literarias y bibliográficas ; 
de Ultramar;
de beneficencia pública.
de Madrid;
de modas ; 
de espectáculos.

^'El FOLLETIN será una de las secciones que 
miraremos con mas atención, haciéndola todo 
lo variada é interesante que nos sea dable.

ESPECTACLEOS,

Circo de Paul.

Hoy á las ocho y media de la noche se pre» 
sentarán por segunda vez los niños Adela Talar, 
Petra Talar y Vitoria Galan, i ejecutar interme­
dios de bailes.

Editor responsable, D. José Mklcho» CarratalÁ-

MADRID.
Imprenta á cargo de Nuñez Amor , calle de Capá' 

lianes, núm. 10, cío l>ajo.

1831. ■ j


